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Si Pablo llama a la muerte el "último enemigo", 
también hay aque proclamar, a la inversa, que 
el Cristo resucitado -y, con 6l, la esperanza 
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INTRODUCCION 


Ante la realidad ineludible de la muerto, realidad que afron- 
tamos todos los días, he considerado pertinente hacer un estudio 
sobre la actitud cristiana frente a ella, a partir de la teología 
paulina dado que dicha teología es la más utilizada en las iglesias 
en América Latina. El temor que invade a muchos ante la perspecti- 
va de la muerte, temor que se convierte en desconsuelo y desespe- 
ranza cuando pierden a un ser querido, nos impulsa a dar testimo- 


nio de nuestra esperanza en el Señor» 


Alguien dijo: "A cualquiera se le ocurre escribir sobre la vi 
da, ¿pero a quién se le ocurre escribir sobre la muerte?!., Afir- 
mar que es mejor hablar de la vida que de la muerte, pero tal ac- 
titud es un intento de escapar de la realidad. En cambio, quere- 
mos afirmar en este trabajo que, mediante la fe, la muerte nos pue 


de conducir a la vidas 


Toda situación fónebre tiene dos aspectos muy importantes: 
Primeramente, la persona fallecida (¿Habrá terminado todo para e- 
lla?, o ¿cómo será su existencia?) y en segundo lugar, la situación 
dolorosamente humana en que esta persona nos deja, Al escribir, 
nos ha movido el deseo de llevar a los cristianos a conocer el ver 
dadero significado de la muerte para que de esa manera puedan rea- 
lizar una adecuada labor pastoral con los deudos. Nuestro trabajo 


responde más bien a una tarea pre-defunción que post-defunción, 


z 


+ 


pea 


Veremos en nuestro primer capítulo que la muerte es consecuen 
cia del pecado humano, pero que no es la realidad última para no- 
sotros; más bien es una realidad penúltima. Por esta razón quere- 
mos presentar a los hermanos (y otras personas) la esperanza de u: 
una vida mejor luego de esta existencia mortal para aquellos que 


han creído en Jesús como Señor y Salvador de la vida. | 


En nuestro segundo capítulo veremos más de cerca esa esperan- 
za de una vida nueva presentando la resurrección de Jesús como a- 
nuncio jubiloso de la resurrección a la vida. Nuestra fe nos exi- 
ge aceptar que habrá un día de resurrección general donde los que 
han muerto en Jesús alcanzarán la nueva vida que hasta ahora po- 


seemos simplemente como promesas. 


Debido a lo amplio del tema, no queda este trabajo concluído 
con esta reflexión. Este intento es solamente la génesis de una 
reflexión teológico-pastoral sobre la realidad de la muerte y sus 
consecuencias, Sirva el trabajo para un repensar sobre esa reali- 
dad penáltima a fin que que las realidades últimas hallen se debi- 


do eco en nuestro mundo actual. 


CAPITULO PRIMERO 
¿ES LA MUERTE LA REALIDAD ULTIMA? 


Esta pregunta suele complicar las mentes de muchas personas 
al no saber qué pasará después de la muerte; pero a otras las 
SUI el pensar que desvués de la muerte no hay nada más que 
hacer. Otras, aún, afirman que hay algo mejor después de la muer- 
te. Así que la preocupación por la muerte, en una u otra forma, 


está en el saber o no saber lo que dos espera luego de esta vida. 


Antes de presentar este tema a un grupo de personas, sería 
muy pertinente decir algo sobre el término muerte, ya que todo tig 
ne allí su origen. Estamos enfatizando la muerte desde la perspeg 
tiva paulina. Pablo toma su interpretación del término de los re- 
latos que al respecto se habla en los capítulos 2 y 3 del libro de 
Génesis. | Ñ | 


La muerte es una realidad que el hombre tiene que afrontar. 
Cuántas lamentaciones se oyen en momentos de muerte. Son muy Cco- 
rrientes expresiones como tsta; "¿Por qué tuvo que morirse?" La 
contestación la encontramos en la Biblia, aunque muchas veces no 
podemos comprender el por qué de muchas muertes prematuras. Pero 
la realidad es una sola: todos tenemos que morir. Si nos detenem 
mos a mírar todo el relato de la creación, podemos ver que el hon 


bre fue hecho para que no muriera. Entonces podemos decir que la 


-] 
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muerte no fue hecha por Dios» El hombre había sido advertido de 
la siguiente manera; "más del Árbol de la ciencia del bien y del 
mal no comerás; porque el día que de 61 comieres, ciertamente mo- 
rirás" (Gn. 2.17). En los versículos 19 y 21 del capítulo 3 en- 
contramos ya la sentencia dada al hombre por su desobediencia; 
"Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la 
tierra"; y "... a fin de que no viva para siempre"» El dominio 
que posee la muerte sobre nosotros tiene un valor de signo: mani- 


fiesta la presencia del pecado en la tierra.(1) 


E En Romanos 5.12 podemos ver que el pensamiento paulino se ba- 
sa en el relato de Génesis, La muerte ha venido a este mundo como 
consecuencia del pecado. Podríamos decir que la muerte es la "co- 
sa! más heredada en este mundo. Ha sido trasmitida por un solo 
hombre. Por tanto, no podemos dudar que es una gran realidad, y 


no debemos evitar el dar a conocer este aspecto de la vida, 


Pero queremos que quede claro desde el principio que tratamos 
de descubrir que la muerte no es el final de la vida. No queremos - 
hablar de la muerte como la eliminación de un ser humano. Por el 
contrario, lo que nos mueve a hacer continuo el tema que presenta- 
mos es el cómo afrontar una situación de muerte y cómo fomentar la 
esperanza que perseguimos como cristianos. 
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le El salario del pecado 


El pocado y la muerte tienen la miena uni - 
versalidad, porque ésta es el efecto y la Con 
secuencia de aquél. El lazo esusal que une la 
muerte al pecado se expresa de dos mancraSe. 
Primeramente: "Por el pecaúo entró la muorte 
al mundo y de esta manera ha pasado la muerte 
por todos los hombros'ts En segundo lugar: "La 
muerte ha pasado por todos los hombres, rorque 
todos han recado"s La muerte de cada hombre no 
puede ser atribuida a seus pecados actuelos: lue 
go es necesario que haya, anarte de los recados 
actuales, un rnocado de naturaleza del cual cada 
hombro es ressonsable en la medida necesaria pa 
ra gufrir la renas Veamos cómo prucba ol Após- 
tol la premi do este entimenas kn el neríodo 
que corre entre Adán y Noists se cometicron pe- 
cados en el mundo, pero aán no había entonces 
loy rositiva que castigase a 1059 pecacores con 
la muortos.. Para dar una fuerza invencible a 
esta ergunontación so nocesita inducablenente 
suponer, con el relato del Gfnesis, que en las 
míras de Dios el honbre estaba Cestinaco a la 
inmortalídad y que tete no rodía scr rrivado de 
tal priviiocgio, sino en ol caso de que contravl 
nicra 01 precento divino, o personalrnentey o en 
la persona de aquel que por representar a la Hu 
meniáad entera obraba en calidad de mandatario 
universal en nombre de todos sus descencientes.(2) 


El pañajo que siempre se utiliza para hablar sobre el precio 
o salario del pecado es Romanoa 6.23: "Porque la paga del pocado 
es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 


Señor nuestro". 


Para entonder bien esto texto es necesario 
relacioneorio con 6.16, donde álceo el Apóstol 
que .el hombre se pone voluntariamente al servi. 
cio "o del pecado para la muerte o de la obe- 
diencia para la Jueticia".» Por lo tanto, el 


ely 


pecado es concebido como si fuera un emperador 

o un general que enrola soldados y que les da 
un sueldos, En cambio, Dios da a quienes le sir 
ven una gratificación... Sea lo que fuere, todo 
el efecto del pecado es llamado muerte. Vénmsse 
6.21.(3) 


Hemos visto que el hombre fue desobedienke a la orden de Dios, 
Desde ese momento de rinnoarontin al orden divino, el hombre se 
convirtió en un pecador, arta así que el pecado, junto a la ley, 
está jugando el papel de separar al hombre de Dios. El hombre se 
ha visto destituido de la gloria de Dios. El pecado es considera- 
do "un amo absoluto cuyos siervos somos nosotros".(4) La consecuen 
cia de este pecado es la muerte. Esto lo veremos en el próximo tó- 


pico a analizar. 
Ferdinand Prat cree necesario distinguir dos cosas del pecado; 


La falta, caída o mal paso en lo moral, ex- 
presa el pecado actual, o de Adán o dessus des- 
cendientes. La prevaricación es la transgresión 
de una ley positiva y se aplica especialmente a 
la violación del precepto impuesto a nuestro pri 
mer padre. Toda transgresión es un pecado, pero 
no todo pecado es transgresión. (5) 


Pablo no ve que el pecado simplemente entrara el mundo, sino 
que celebró "la solemne inauguración de un reinado; Por un éolo 
hombre entró el pecado al mundo y por el pecado la muerte, y de 
esta manera pasó la muerte por todos los hombres, porque todos han 


pecado (RO+ D»12).(69 Léon-Dufour afirma que "el pecado no es só- 
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lo un mal porque es contrario a nuestra naturaleza y a la voluntad 
divina, sino que además es para nosotros, en concreto, el 'camino 


de la muerte", (7) 


En el pasaje de Ro. 5.12, el apóstol está poniendo su mirada 
en el aspecto de solidaridad de los hombres. No ve a Adán como un 
individuo, sino como un jefe o pionero de la humanidad, por lo tanm- 
to su pecado es el de todos los hombres. Es decir, cada ser huma- 
no confirma en sus propias decisiones esta decisión adámica. En 
esta carta a los Romanos, dirigida a judíos y paganos convertidos, 

- Pablo trata de la acción de Dios que se da por medio de Jesucristo 
para salvar a la humanidad que ha sido destrozada por el pecado» 
El hombre que busca a Jesucristo ha de ser liberado del pecado. 
Esta gracia otorgada por Dios en Jesucristo da un sentido nuevo a 


nuestra concepción de la vida y también de la muerte, 


La consecuencia del pecado o su salario no es para siempre, 
Esto lo vemos confirmado en el pasaje que citamos de Romanos 6.23, 
lo cual nos lleva a decir que la muerte no es el fin de la vida. 
Hay para los cristianos una esperanza: que nos espera una vida con 
Cristo Jesús luego de acabada esta vida mortal, Esta esperanza la 
tenemos a pesar del pecado, ya que éste es un enemigo que la de ser 


vencido. 


. La muerte es el único precio mencionado en la Biblia para pa- 


Gu 


gar nuestro pecado. Michalson ve en la muerte un aspecto positivo: 
"resuelve convincentemente por lo menos un problema. Mata la posi- 
bilidad de pecar", Si una persona muere, ya ha vencido de una vez 


para siempre su temor a cometer pecados. 


2+ El último enemigo 


Muchos verán la muerte como un enemigo porque quita el dere- 
cho de realización a las personas. Joseph Bayly caracteriza a la 
muerte como "la cesación permanente e irreversible de las funciones 
vitales del cuerpo". Afirma, además, que láa muerte es una herida 
a los vivos" que "cierra la puerta a la posibilidad de una repara- 


ción, y la abre a un torrente de pensamientos".(8) 


La muerte, bíblicamente, es considerada el último enemigo que 
será vencido (1 Cos. 15.26). La muerte es un enemigo desde el mo- 
mento en que descubrimos que no ha sido hecha por Dios. El hombre 
la ha merecido desde el principio de su caída, Pero dado que Dios 
nos ha enseñado a caminar en la esperanza, debemos meditar en lo 


» 
que nos ha prometido después de la muerte, 


El cristiano, al tener a Jesúás como paradigma (véase 1 Pe. 2. 
21), debe centrar toda su esperanza en el Dios de justicia. En 


Jesús, tanto el pecado como la muerte han sido vencidos, Esto lo 
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podemos ver no tan sólo en su crucifixión sino a través de todo 
su ministerio terrenal, La muerte, al ser vencida por Jesús, nos 
permite gozar de una vida nuevas Luego, entonces, si Jesús nos 
promete una vida futura, es muy lógico concluir que la muerte no 


es la realidad última, más bien sería la realidad penúltima, 


e Consideraciones vastorales 


Parte del "aguijón" de la muerte (1 Co. 15.56) es que nos de- 
Ja deudos llenos de dolor. Con estos sobrevivientes es que tene- 
mos que trabajar pastoralmente. Con los muertos ya nada se puede 


hacer. No podemos coartar a las personas el derecho de expresar 


- gu sentimiento de dolor ante la pérdida de un ser querido, Debe- 


mos recordar y entender que el ser que hemos perdido, ha sido par= 


te nuestra y una despedida fúnebre no es para menos. 


En ocasiones, se ha pensado que los cristianos deben demos- 
trar su testimonio y su verdadera fe por el mero hecho de no llo- 
rar ante la muerte de algún familiar o amigo, Se ha dado mayor 
crédito de cristiano a aquel que se mantimne fuerte ante una si- 
tuación de muerte. Muchas veces (si no siempre) se hace daño a 
la persona que agí se le exige. Si podemos decir que es de huma- 
nos morir, creo que también podemos decir que es de humanos llo- 


rar, Parece que puede haber una diferencia bastante marcada res- 


pecto a cómo mostrar nuestro dolor.. Si la esperanza en Jesucristo 
nos sostiene, nuestro dolor no ha de atormentarnos, sino gue aún 


en medio de las lágrimas y del dolor, El nos dará su consolación. - 


Varias veces hemos podido presenciar escenas de personas que 
se hacen la pregunta de si la persona muerta ha sido salvada o si 
condenada. Michelson cuestiona la base en buenas obras que algu- 


nos quieren establecer para responder a esta pregunta: 


¿Qué puede uno decirle al deudo doliente 
que pregunta fronte al cuerpo mucrto de un ser 
amado, entre esporanzado y desaliante, "¿se 
salvará"? ¿Se excusará uno brovenente, mien- 
tras compara de memoria las virtudes y los vi- 
cios del difunto? 0 qué puede decírsele al 
hombre que, aferrándose a un tenue resto de 
viúa que le queda, busca alguna seguridad en 
cuanto a la vida más allá y vreszunta: "¿BEsta- 
ré salvado?"  ¿Pediremos un breve bosquejo de 
Bu vida, para sumar méritos y defectos en co- 
lumnas paralelas, y luego darle el veredicto? 
Evidentemente exagero. Pero garantizaría que 
son más las heridas que se irritan por un fu- 
gitivo segundo de vacilación en la respuesta 
a estas preguntas que las que se sanan con 
nuestras voluminosas respuestas en circunstan- 
cias más propicias. (9) 


No podemos asegurar a ciencia cierta quiénes han sido salva- 
dos y quiénes condenados. Sí sabemos que todo hombre es pecador, 
pero Dios en Jesucristo le ha dado la oportunidad de arrerentirse 
y cambiar de actitud. La consecuencia de este pecado no es otra 
que la muerte. Pero existe una clara distinción entre el hombre 


que acepta y se compromete a seguir a Cristo y el hombre que lo 


. sin Y 


rechaza, Para el hombre que, conscientemente, busta servir y ses 

guir a Cristo, la muerte le es un paso para llegar a disfrutar de 

la verdadera y total compañía con su Dios. No sólo ha sido libera 
do del pecado, sino que la muerte no es para $1 una derrota, antes 
por el contrario.es ganancias Por el otro lado está el hombre que 
decide seguir su propio camino y AS de la vida como le parezca». 
Para éste fabita, según la Biblia, existe una paga. Como primera 
paga tiene la muerte, pero no ya como transición para una vida nue 
va.» Le sigue, luego, en su resurrección el castigo eterno o sepa= 


ración total de la presencia de Dios. 


La pregunta que se hacen muchos es ¿cómo se gabe quándo ha 0- 
currido tal cambio en las personas? Nosotros lo que sabemos es 
que la Biblia dice que el que confesare al Señor Jesucristo, ese 
será salvo (Ro. 10.9). Pero no podemos doterminar con toda segu= 
ridad, en caso que no se haga públicamente la confesión, quién es- 
tará condenado. En una última oportunidad, que puede no ser visi- 
ble, se puede confesar a Jesucristo. Antes de hacer un juicio sin 
tener todo el conocimiento interno de la persona (cosa que es impo=- 
sible para el humano), mejor sería decir con Michalson: "Solo Dios, 
que ve en secreto, conoce el corazón del hombre; y Dios solo puede 


juzgar sin ser juzgado".+(10) 


Nuestra tarea pastoral es exhortar en todo momento a ese cam=- 


bio de conducta para que seamos liberados tanto del pecado como d 


«¡De 


del temor a la muerte, Si esto se va dando a través de la vida, 
claro está que al encontrarnos con una persona próxima a la muer- 
te, será mucho más fácil poder expresarle la confianza que debe 
tener en sus últimos momentos. De todas maneras la tarea pasto- 
ral en este respecto no es tan fácil como pareces Necesitamos a- 


prender cómo infundir en las personas la esperanza cristiana. 


El sufrimiento que nos acoge en momentos de perder un ser que- 
rido muchas veces es en exceso. Esto se debe a que amamos demasia- 
do a los nuestros que se nos hace difícil aceptar la realidad de la 
muerte. Decimos que "hemos perdido" a alguien, como si las vidas 
de las personas pertenecieran a nosotros. Michalson nos lleva a 


pensar que 


Según Agustín, son dos las razones rara que 
algunos sufran una aflicción tan rrofunda. Por 
un lado, aman a otros como si nunca fueran a mo- 
rir. Debieran amar a los hombres como honbres, 
es decir, como mortales. Entonces no se senti- 
rían tan desesperados cuando la mortalidad rocla 
ma lo suyo. Por otro lado, consideran la muerte 
como si fuera proriedad suya, cuando lo cierto 
es que solo Dios posee realmente la vida de otros, 
por lo cual solo Dios tiene derecho de lamentarse, 
puesto que legítimamente solo El puede perder. (11) 


Debemos aprender que tenemos vida porque a Dios se la debe- 
mos. Desde el momento de la caída, es evidente que la vida dura 
por un lapso de tiempo. Creemos por fe que la muerte nos lleva a 


estar con Cristo, 
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'Humanamenté hablando el más afectado en casos' de muerte es el 
deudo más cercano, Todos los recuerdos de la persona difunta le 
hace mantener viva la memoria y la presencia / al que ha quedado_/+/ 
Hay personas que se aferran a. cualquier recuerdo y se crean ellos 
mismos un sentimiento perpetuo aúnque estos "recuerdos" se falsean 
a través de los años, y a la larga resultan una creación propia. 
Conozco dos casos en que se mantiene el cuarto del difunto con to- 
das sus pertenencias y tan arreglados como si la persona llegara 
de un momento a otro. No debiéramos añorar tanto los recuerdos al 
extremo de que nos hagan daño en vez de bien, Esta situación nece- 
sita de la orientación para que poco a pocoala persona acepte más 
la realidad de la muerte. Hay que enseñarle a estas personas el 
sentido que tiene la esperanza para los cristianos. Esto ha de 
hacerse luego de conocer a las personas, pues no se pueden tratar 
todos los casos de la mismá manera, Hay que tomar en cuenta las 
distintas personalidades y toda la situación que le rodea, Se pue 
de desviar esta actividad centrada en "recuerdos" hacia los vivien 
tes, permitiendo que.el cuarto sea utilizado por otro miembro de 
la familia, Podría también ktilizarse como Biblioteca del hogar 


o como cuarto de estudio en caso que no hubiera quien lo ocupara. 


La esperanza en una vida nueva, que ya antes mencionamos, nos 
permite decir que la muerte no puede acabar con nosotros. El após- 
tol Juan en su Evangelio (11.25) afirma que "... aunque estemos 


muertos viviremos". Podemos consólar a los necesitados y mucho 
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que lo necesitamos en situaciones de muerte. La compañía de otra 


persona 'a nuestro lado nos fortalece bastante, aunque no medien pa 


labras. 


Esta esperanza solo puede ser alcanzada cuando el hombre es 

- liberado del pecado, Vimos que el hombre es pecador desde el prin 
dipio, Pero Dios en Jesús nos da la oportudidad de cambiar de ac= 
fbtud y de acudir en busca de la gracia que El ofrece a los que 


quieren aceptarla, 


e 


le 


le 
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